
  

 

 
 
 
 
 
 

 

Prof. Adolfo Calá 

Vocal CEC 

Con el Domingo de Ramos comenzamos la semana mayor de nuestra fe, la más grande por 

los misterios de los que hacemos memoria en el triduo Pascual, y forman el núcleo central 

de nuestra fe: Jesús el Mesías, el Señor ha resucitado venciendo al pecado y a la muerte.  

Finalizamos el tiempo litúrgico de la Cuaresma 2022 y, con precaución, cuidados y 

prudencia, intentamos dar por terminada, también, a la que podríamos denominar 

“cuaresma Educativa”. Dos intensos años en los que las instituciones Educativas, sus 

equipos de gestión y conducción, sus docentes (maestros, profesores, preceptores, 

tutores), su personal auxiliar, sus alumnos y sus padres y madres, sobreponiéndose a 

temores, dolores, sufrimientos, pérdidas de seres queridos, han ofrecido un trabajo 

magnífico: con entrega, esfuerzo creatividad, muchas veces dando marcha atrás para 

volver a empezar, con medios siempre insuficientes, frente a una virtualidad sin tiempo 

de preparación y puesta en marcha. Con admiración, respeto y agradecimiento a todos se 

les aplica el sentimiento de San Pablo VI: “Hice todo cuanto pude hacer”. El Señor nos pide 

sembrar, emprender; todo esfuerzo, puesto en sus manos, ¡es un éxito! 

La Pascua abre siempre un tiempo de esperanza y alegría: “sean alegres en la esperanza” 

dice San Pablo; una alegría vivida en la profundidad del corazón para ser transmitida 

como la Buena Nueva: Jesús vive, ¡“no busquen entre los muertos al que está vivo”!. 

“No se trata simplemente, decía monseñor Eduardo Pironio, de vivir en la alegría se trata, 

fundamentalmente, de comunicar la alegría del Reino… no se trata de vivir serenamente 

en la esperanza sino de convertirse para todos, en ardientes y luminosos profetas de 

Esperanza”. “El mundo (y nuestras escuelas) necesitan el testimonio cotidiano de almas 

simples y normales… que comuniquen la alegría de la Salvación y la esperanza de un Reino 

ya empezado”. Una alegría honda y eterna que solo nace de la cruz. Una alegría que 

descubra el sentido de la cruz desde la fecundidad del Misterio Pascual. 

“Alegres en la esperanza”: en la “esperanza que es tensión serena hacia el futuro… que es 

movimiento y lucha, actividad, superación y combate… la esperanza es algo inacabado y 
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algo incierto. Es esencial a la esperanza un cierto grado de incertidumbre… siempre 

supone una gran aventura y se corre un gran riesgo. La esperanza es una virtud de 

conquista; nada se opone tanto a la esperanza como la quietud pasiva o la tonta 

resignación o la perezosa indiferencia. La esperanza es una virtud activa; supone 

expectación positiva, utilización de medios, esfuerzo, superación y conquista”  

En la noche más bella, en la Vigilia Pascual, todo será nuevo: se enciende el Fuego, la luz 

nueva que simboliza la resurrección de Jesús, Luz del mundo; se bendice el Agua nueva 

que nos hace renacer en el Bautismo; se consagra el Pan nuevo, alimento de vida eterna, 

Jesús con nosotros presente siempre en el Eucaristía. 

Porque Cristo resucitó algo tiene que cambiar en nosotros y, por añadidura, en nuestras 

instituciones educativas, algo tiene que morir para Resucitar con Jesús. El Papa Francisco 

con la convocatoria del Pacto Educativo Global nos invita a cuidar la fragilidad de las 

personas y del mundo en el que vivimos, la educación y la formación se convierten en 

prioridades, porque ayudan a ser protagonistas directos y co-constructores del bien 

común y de la paz.  

En la encíclica Laudato sí,  recuerda que «La educación será ineficaz y sus esfuerzos serán 

estériles si no procura también difundir un nuevo paradigma acerca del ser humano, la 

vida, la sociedad y la relación con la naturaleza»  Nunca antes - en un contexto desgarrado 

por los contrastes sociales y carente de una visión común - había sido tan urgente la 

necesidad de un cambio de marcha que - a través de una educación integral e inclusiva, 

capaz de una escucha paciente y un diálogo constructivo – haga prevalecer la unidad sobre 

el conflicto”.  

“Cuando Moisés bajó del monte… tenía radiante la piel de su rostro por haber hablado con 

el Señor” cuenta el libro del Éxodo, la Semana Santa es una invitación a subir a la montaña, 

allí se respira un aire más puro, desde lo alto se ve y se admira el paisaje más bello, más 

amplio, más profundo. Una invitación a contemplar, desde lo alto, el paisaje de nuestras 

vidas y de nuestra labor educativa… invitación a admirar lo más bello, a dar gracias por lo 

vivido y logrado. Invitación a mirar con tranquilidad las zonas menos luminosas, los riscos 

más inaccesibles para ir iluminándolos a la luz de la fe, para ir superándolos, con la ayuda 

de la gracia, para poder mostrar, como Moisés, radiante, iluminado nuestro rostro y el de 

nuestras instituciones. 

“Vivir con autenticidad la Pascua significa experimentar la alegría de un encuentro más 

hondo con Jesús; sentir el compromiso de renovar profundamente algo en nuestra vida y 

en la de los otros, experimentar con amor la manifestación definitiva de Cristo” (Monseñor 

Pironio) 



  

 

 

 

Que Jesús Resucitado, nos encuentre vigilantes y preparados para descubrirlo y correr 

hacia nuestros hermanos llevándole el gran anuncio: ¡Hemos visto al Señor! ¡Hemos 

visto al Señor! 

“La fe no es un repertorio del pasado, Jesús no es un personaje obsoleto. Él está vivo, aquí 

y ahora. Camina contigo cada día, en la situación que te toca vivir, en la prueba que estás 

atravesando, en los sueños que llevas dentro. Abre nuevos caminos donde sientes que no 

los hay, te impulsa a ir contracorriente con respecto al remordimiento y a lo “ya visto”. 

Aunque todo te parezca perdido, por favor déjate alcanzar con asombro por su novedad: 

te sorprenderá”. (Mensaje del Papa Francisco, Pascua 2021) 

Felices Pascuas de Resurrección! 
 
 


